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a ven turas The land of tite golden sca_rabs ( que en la .edición cas

tellana ha pasado a llamarse El valle del Sol). 

Para concluir. si me pidieran una lista de los novelistas y 

cuentistas boliviano~ que yo recomendaría más. haría la lista . 

sig"uiente: muertos: Nataniel Aguirre. Tomás O'Connor d'Arlach, 

Jaime Mendoza. A1cides Arg¡1edas. Armando Chirveches, Luis 

Toro Ramallo; vivos . . . por favor, permítanme- deci,.·la al oído 

de cada lector. y en voz bajita. 

-
-GRAN sE :--oR Y RAJADIABLOS ~. por Eduardo ·Barrios 

No hemos encontrado. en los últimos años. una novela chi

lena de esas que se terminan de atropellada. El leer puramente 

crítico. explorativo. se repite cada vez. con muy raras excep

ciones. en las que tam po~o. por lo demás hemos podido leer 

entregados Ín teg'ram~n te. El hondo trazo de la nove la crioll1sta 
' 

abierto con aire conquistador por «Zurzulita >. con ti.nuado con 

donai;e y desenvoltura por ~-Mercedes Urízar» . se ha .ido cu

briendo con ks creaciones complementarias y, adjetivas de con- -

tinuadores y secuaces. La novela social da.ba. algun·as veces: la 

emo~ión del acierto estupendo con Manuel Rojas. Eugenio 

Conzález .. Reinaldo Lomboy y Nicomedes Guzmán. Entreve

rada con estas produccione8. solita1ia y excelente .. aunque de 

mala prensa. Gente en la Isla» de Rubén Azócar. 

Nuestros novelistas ¿No tenían presente? Joaquín Edwards 

Bello reedita y anuncia. Latorre y Durand se demoran en pro

ducciones que :::ios parecen menores ~n el conjunto de su obr:i. 

Santiván no es_ribe. casi. Eduardo Bari::ios a pesar de « Ta.

marugal» .. silencioso.. . pero sospechoso. 

Y ahora. de improviso. esta sospecha se m a nihesta acer

tada y feliz. p ·.1es Eduardo Barrios trae colgada de su chaqueta 

de huaso una fina y emoc ionante mor..eda de oro. 
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Es «.Gran Señor y raj adiablos" la expresión más com

pleta de lo que puede este escritor excepc"Íonal. La novela de 

Bar.ríos se paladea de la primera a la última página Y no deja 

pensar en ella. en su fo~a y motivación. en el ,g1·an recurso 

.histórico-evocatívo que la dirige. hasta que heTn.Os dado fin 

a la intensa lectura. 

Dice un pensador contemporáneo que nuestro conocimiento 

del pasado histórico es acertado cuando logramos abstraer del 

conjunto de sucesos y fenó~enos . que lo comp~en. la creencia 

fundamental del hombre de ese tiempo .. cual era su recóndito 

asidero irracional. su fe; « Las ideas se tienen. en las creencias 

se está > ha dicho Ortega y Gasset. 

Este don José Pedro Valverde. hombre característico del 

gran Chile del siglo XI X. de que tanto se ha.bk en estos días .. 

exp.resa en su en~r·gica acción. ind~vidua.l y solitaria .. . tan llena 

de servicio y deberes. la más t)Ura síntesis del dinamismo de una 

creencia. Creencia cómpuesta de valores que han ido desacre:-· 

dit3.ndo tanto sucesor fanfarrón y . acomodado: Raza. estirpe .. 

religión. energía y vitalidad constructora del señorío. Una Es-
1 

paña decorosa y fuerte. resucitada en los valles chilenos e impo-

niéndose una vez más ia audacia de una c;e;cié?n original. 

Con el triunfo de tan proteicos valores alzó Chile su voz más . -
significativa y se fundó una patria d~ dos . polos nada ·· más: 

pueblo. Ínquilina je amorfo de una parte y Señor por voluntad 

propia y gracia de Dios. de 'otra. El re y también estaba : Un go

bierno impersonal. 

Y venimos a caer en que el personaje de Barrios es el Hom
bre portali2.no. Chile se de hió llenar de innumerables Portales 

dispersos. silenciosos y tercos. co1no el ministro, poco cerebrales .. 

poseídos de carácter y raz;\. La creación ~istórica de, Francisco 

Antortio Encina y la literaria de Eduardo Barrios se unen con 

esa solid:- ridad profunda de · las grandes creaciones de nuestro 

tiempo. Ambos. por lo demás. nos parecen igualmente parti

darios. 



En plena madurez, pues, y con todos sus recursos a punto. 

ha ido Eduardo Barrios al siglo XI X a buscar .su cuantiosa crea- . 
. , 

c1on. 

No de be ser m "ter1a de este artículo destacar la hna arte

sanía del esc ritor. esa prosa flu,,i a l y sabia en trance de evoca

ción. La poesía desd ibuja el duro realisn'l de la vida ascendente 

y va moviendo con brisa suave los objetos de 1 paisaje. Y luego, 

ese alg,o t a n d ifíc il d e reali::;ar: e 1 largo vivir de sus personajes. 

La. vida mínima. incógnita. e1 suceder de cada día. complejo y 

vario. tod esa pulpa sabrosa q 'ue ·sólo las grandes novelas ofre

cen a los disciplinados in ves :gadores. 

En esfuer::.o menguado ya habló un crítico 1nu y leído y co

no-ido. de este est~lo. ¿ Estará esa buena pluma perdiendo todo 

su olfato? 

En novela de cort e históric o donde el escritor pretende na

da menos que 12 vertebración de un tipo de hombre de rango 

nacional es lo más d ifL a encon t rar e 1 acento psicológico esen

cial. Los datos. la inf ormac ión. el ambiente y las costumbres 

sir·ven para cons ruir; hace falta el toque profu1 do.• anímico. la 

primera impresión de entusi srr.o y asombro an t e el mundo. 

i Caballo Páj a ro b e x lama. e n su más lejana inf anc ia. ante un · 

peg'aso en la portada de un libro clásico. El contenido emo

cion a l de es ta expresió:i se re p i t e 2 lo l_argo de su az a'rosa exis

tenc ia .: Un buen laceo. una m u jer in t eresante. un gesto varonil 

de an hijo. un triunfo rural: ¡Ca ballo Pájaro! Al cerra r la novela 

se nos es ap a a nosotros la exckmac ión anímic a. asombrados 

y sorprendidos ¡ C a ba11o Páj 2.ro! 

Ba¡-rios h-a oteado el p a s do r e _ 12.maado , n ti po represen

tativo y .-::; jem plar. Qu ien dió a la ju {·en t ud h ilen a en e: Un 

perdido» s m á s lar ifra de des enso vi -t a l y desespera nza, 

entrega hoy c on csle g ran señor. un c onj'u n to de posibilidades 

ascer~den tes que p u eden renacer en es t e tie1n po. con otros cqn

tenidos y re l a iones. más justas. pero de igual fuerza. 



Loa IÁbros 

Se nos ocµrre · que E~a de 

«La Ilustre casa de Ramírez» con 

FERNANDO URJARTE. 

• • 

, 
Queiroz planeó su novela 

igual espíritu e intención. 

/,HUAJRAP/\MUSHCAS >> . novela de Jorge I caza. 1948 

En una pukra y depurada edición de La Casa de la CuL 

tura Ecuatoriana ha llegado a nuestras manos la última novela 

de Jorge lcaza: «Huairapamushcas>> ( «hijos del viento» en qui

chua, antiguo. lo que podría asimilarse. tal vez. a la despecti.va 

expresi6n de «esparecío» de nuestros campesinos del sur)~ 

E 1xcluyendo la copiosa obra teatral de lcaz2.. toda su valiosa 

producción novelesca («Barro de la Sierra>>. 1933; «Huasipungo,.. 

1934; « En las ca11es " . 1935; <<Cholos» . 1937; «Media vida des

lumbrados» . 1942, y «Huairapamushcas», 1948) se <?rienta en el 

sen t'ido de u na recia y poten te defensa de los estratos sociales 

inferiores de su nacionalidad. De este modo incide en el caudal 

de las últimas generaciones de artlstaa y escritores hispanoame

ricanos que. preocupados por los confli tos soci&.les de los grupos 

autóctonos. denuncian sin concesiones el clima de injusticia.· de

gradación., y desigu2ldad'. denominador c.omún de las razas 

vernáculas del Continente del « tercer día de la creación1 . Estos 

escritores, según el decir de nuestro malogr:ado Domingo Melí1.· 
« luchan denodadamente por elevar los dones inmarcesibles de 

la cultura, y hacer así de la obra literaria. no una empresa ex-. . 
clusivamente estética sino una empresa al servicio de las gran-

des apgustias humanas de estos países» , y cu ya acción litera

ria que << Europa desconoce, que Europa acaso ignora en* ab

soluto. entraña los comienzo·s de una revolución espiritual. 

Es decir, son los primeros síntomas de una nueva epopeya 

emancipadora en el arte, puesto que levantan del dolor y de 1a 
ciénaga del abandono a los héroes humilde~. a los olvidados y 

postergados. para colocarlos en la atmósfera de la justicia». 




